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AÑO NUEVO 
Una de las obras más notables de Alfredo Ténnyson, el célebre poeta inglés (1809-1892), 
es su famosa poesía « In Memoriam ». En realidad, esa composición es una larga serie de 
poemas, en los cuales, por espacio de varios años, lamenta el poeta la muerte de su más 
querido amigo de la infancia, Arturo Enrique Hallam. Ténnyson describe las distintas 
estaciones de cada año, y al propio tiempo expresa los pensamientos que cada una de ellas 
le sugiere, cuando todavía tiene fresco en su memoria el recuerdo del amigo desaparecido. 
Los versos que van a continuación corresponden al final de un año, y en ellos vemos que el 
poeta se refiere a los repiques de campana con los cuales se despide al año que termina y se 
recibe al que comienza. Cree él escuchar en esos sonidos, promesas de mejores días, y hace 
votos que, de realizarse, convertirían este mundo en una mansión de reposo y de paz. 
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C cieio está sombrío, e SS) SS . el tormento 

Si flota entre las nieblas algún fulgor » «BR IO Encubren el presente con funerario 

8 8 3 A p 


extraño, o la manto; 

Si la estación oscura muriendo está y O Que calle sí, que calle mi querelloso 
de frío... ta acento 

Callad, campanas tristes, dejad morir reo Y que-la musa enjugue las gotas de su 
el año. PE llanto. : 


¡Dejad al que ha pasado! vibrad, ¡Ah! ¡No sonéis nunca por el orgullo 


bronces dichosos, adusto, 

Por el que viene ornado de nieve Por las calumnias viles y cínicas 
blanca y pura; Q J) pa pasiones! 

Dejad en el olvido los tiempos tene- 2, Sonad porque subsista lo verdadero y 
brosos, bs justo, 

Cantad por las verdades que el por- ¡Sonad porque se enlacen los hombres 
venir augura. y naciones! 


¡Callad por las angustias que sufren Dejad, dejad la injuria yaciendo en el 


los mortales, olvido, 

Por lo que llora el mundo desde su Y el torpe amor al oro que nace en el 
edad primera, desvelo. 

Por las de rico y pobre contiendas ¡Callad por las mil guerras del tiempo 
desiguales! transcurrido! ; 

¡Cantad por que despierte la humani- ¡Sonad porque mil años de paz nus 
dad entera! mande el cielo! 


Load, alegres bronces, al que jamás 
se aterra 
Y ¡ofrece brazo y pecho al bien común 


Silencio, ¡oh Dios! silencio, si el juez 
en el debate 
Escucha a los partidos como si fueran 


reyes, SS y en tanto. 

¡Cantad por el ministro que el deshonor SS ¡Callad las horas tristes de sombras 
abate! v (1 en la tierra! 

¡Cantad por los que cuidan el templo ¡Cantad, alegres bronces, cantad al 


de las leyes) Cristo Santo! 
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ESTANCIAS 


La palabra «estancias » quiere decir « estro- 
fas », en este caso, esto es, grupos de versos, 
ordenados de un modo igual. El autor de éstas 
es Alfredo de Musset, gran poeta francés, que 
nació en París el 11 de noviembre de 1810, y 
murió en la misma ciudad, el 1.2 de mayo d 
1857. : 

MY agrada ver en la vega 
Junto al río que la riega, 
O en el bórde del camino, 
Destacarse en mi paseo, 
Cual trofeo, 
Las cuatro aspas de un molino. 


¡Y me agrada en el misterio 
De un austero monasterio 
Junto al castillo feudal, 

Ver a la postrera luz 
Una cruz 
Y una pila bautismal! 


Vosotras, hijas extrañas 
De las más viejas montañas, 
Ruinas de iglesias sombrías, 
Monumentos que arrebatan 

Y retratan 
Mil tristezas y alegrías; 


Si el tiempo os ha respetado, 
Y el rayo no ha derrumbado 
Vuestras naves macilentas, 

¿De qué montes atrevidos, 
Hoy perdidos, 
Sois las blancas osamentas? 


Agrádame en las alturas 
Ver esas torres oscuras 
De los relámpagos nidos, 
Las escaleras de piedra, 
Con la yedra 
Entre sus pies carcomidos, 


Que revolviendo en lo oscuro, 
Y apoyándose en el muro 
. Junto a las ferradas rejas, 
Forman el eco perdido 
Del balido 
Que le envían las ovejas. 


Cuando el viento gime airado 
Por el campo desolado 
Y saquea la montaña, 
Que con el otoño pierde 
* Aquel verde 
Con que el estío le baña, 


¡Qué grato es en la espesura 
Que se estremece y murmura, 
Ver allá en el infinito 


Las torres de la sombría 
Abadía, 
Como árboles de granito! 


Ver en la austera fachada 
De un convento, iluminada 
Del sol por los resplandores, 
Aquel rosetón calado, 

Purpurado 
Por los rayos tembladores. 


Ver en los nichos oscuros 
Del pórtico y de los muros 
Los semblantes expresivos 
De los santos que allí moran 

Y que imploran 
El perdón para los vivos. 


EL CANTO DEL COSACO 


Los cosacos son un pueblo que habita parte 
del Imperio ruso, señaladamente las regiones 
meridionales, y que ha representado un gran 
papel en la Historia. Gente ruda, despreciadora 
de las comodidades de la vida, jinetes incansables 
y espíritus aventureros, han sostenido muchas 
luchas contra los tártaros, contra los turcos y 
contra todos sus otros enemigos, pero nunca 
han amenazado devastar la Europa culta, como 
supone Espronceda en estos versos, que son 
conocidísimos, y muy celebrados. El poeta 
recuerda que los cosacos descienden: de algunas 
de las hordas de « bárbaros » que en más de una 
ocasión asolaron en la antigúedad el mundo 
civilizado; además, deja ver cierto deseo de que. 
los cosacos invadan los países europeos cultos, 
para castigar a éstos por la decadencia de que 
los acusa. 

¡EJURRA, cosacos del desierto! ¡Hurra! 

/ La Europa os brinda espléndido 
botín; 

Sangrienta charca sus campiñas sean, 

De los grajos su ejército festín. 


¡Hurra! ¡a caballo, hijos de la niebla! 
Suelta la rienda, a combatir volad: 
¿Veis esas tierras fértiles? Las puebla 
Gente opulenta, afeminada ya. 


Casas, palacios, campos y jardines, 
Todo es hermoso y refulgente allí: 
La dicha nos aguarda en sus confines; 
Su sol alumbra un cielo de zafir. 
¡Hurra, cosacos del desierto!... 


Nuestros sean su oro y sus placeres: 
Gocemos de ese campo y ese sol; 
Son sus soldados menos que mujeres, 
Sus reyes viles mercaderes son. 


Vedlos huir para esconder su oro; 
Vedlos, cobardes, lágrimas verter... 
¡Hurra! volad: sus cuerpos, su tesoro, 
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Huellen nuestros caballos con sus pies. 
¡Hurra, cosacos del desierto!... 


Dictará allí nuestro capricho leyes, 
Nuestras casas alcázares serán, 
Los cetros y coronas de los reyes 
Cual juguetes de niños rodarán. 


¡Hurra, cosacos del desierto!... 


Desgarraremos la vencida Europa 
Cual tigres que devoran su ración; 
En sangre empaparemos nuestra ropa 
Cual rojo manto de imperial señor. 


To 


Nuestros nobles caballos relinchando 
Regias habitaciones morarán; 
Cien esclavos sus frentes inclinando, 
Al mover nuestro ojos temblarán. 
¡Hurra, cosacos del desierto! ... 


Venid, volad, guerreros, al desierto 
Como nubes en negra confusión, 
Todos suelto el bridón, el ojo incierto, 
Todos atropellándoos en montón. 


Id en la espesa niebla confundidos, 
Cual tromba que arrebata el huracán, 
Cual témpanos de hielo endurecidos 
Por entre rocas despeñados van. 

¡Hurra, cosacos del desierto! ... 


Nuestros padres un tiempo caminaron 
Hasta llegar a una imperial ciudad; 


y a E E úl É e yt dns 
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Un sol más puro es fama que encon< 
traron 
Y palacios de oro y de cristal. . 


Vadearon el Tíber sus bridones, 
Yerta a sus pies la tierra enmudeció; 
Su sueño con fantásticas canciones 
La fada de los triunfos arrulló. 

¡Hurra, cosacos del desierto!... 


¡Qué! ¿No sentís la lanza estremecerse, 
Hambrienta, en vuestras manos, de matar? 
¿No veis entre la niebla aparecerse 
Visiones mil que el parabién nos dan? 


Escudo de esas míseras naciones 
Era ese muro que abatido fué: 
La gloria de Polonia y sus blasones 
En humo y sangre convertidos ved, 
¡Hurra, cosacos del desierto!... 


¿Quién en dolor trocó sus alegrías? 
¿Quién sus hijos triunfante encadenó? 
¿Quién puso fin a sus gloriosos días? 
¿Quién en su propia sangre los ahogó? 


¡Hurra, cosacos! ¡gloria al más valiente! 
Esos hombres de Europa nos verán: 
¡Hurra! nuestros caballos en su frente 
Hondas sus herraduras marcarán. 

¡Hurra, cosacos del desierto!... 


A cada bote de la lanza ruda, 
A cada escape en la abrasada lid, 
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La sangrienta ración de carne cruda 
Bajo la silla sentiréis hervir. 


Y allá después en templos suntiosos, 
Sirviéndonos de mesa algún altar, 
Nuestra sed calmarán vinos sabrosos, 
Hartará nuestra hambre blanco pan. 

¡Hurra, cosacos del desierto! ... 


Y nuestras madres nos verán triunfantes, 
Y a esa caduca Europa a nuestros pies, 
Y acudirán de gozo palpitantes 
En cada hijo a contemplar un rey. 


Nuestros hijos sabrán nuestras acciones, 
Las coronas de Europa heredarán, 
Y a conquistar también otras regiones, 
El caballo y la lanza aprestarán. 


¡Hurra, cosacos del desierto! ¡Hurra! 
La Europa os brinda espléndido botín; 
Sangrienta charca sus campiñas sean, 
De los grajos su ejército festín. 


A LA POESÍA 


Gertrudis Gómez de Avellaneda, insigne 
poetisa cubana y la más grande poetisa de los 
tiempos modernos, nació en la ciudad de Cama- 
gijey el 23 de marzo de 1814, y murió en Madrid 
el 2 de febrero de 1873. Desde muy niña tuvo 
tal disposición para la poesía, que se dice que 
a los seis años de edad, huérfana de padre, 
compuso sus primeros cantos de dolor, dedicados 
a la memoria del autor de sus días; de siete años, 
y cuando aun no sabía, leer bien, dictaba a sus 
compañeras versos que, a pesar de sus defectos, 
demostraban el singular talento de su joven 
autora. Sólo tenía nueve años cuando se dió 
ésta a conocer por primera vez al público. La 
Avellaneda escribió mucho: poesías líricas, 
dramas, novelas, biografías, etc., y, por el gran 
mérito de sus obras, se la considera como uno 
de los genios que más han enaltecido la literatura 
de nuestro idioma. 

Suyos son estos versos, en los que canta a la 
Poesía en. estrofas de admirable inspiración. 


O? tú, del alto cielo 

Precioso don al hombre concedido! 
¡Tú de mis penas íntimo consuelo, 
De mis placeres manantial querido! 
¡Alma del orbe, ardiente poesía, 

icta el acento de la lira mía! 


Díctalo, sí, que enciende 
Tu amor mi seno, y sin cesar ansío 
La poderosa voz—que espacios hiende— 
Para aclamar tu excelso poderío; 
Y en la naturaleza augusta y bella 
Buscar, seguir y señalar tu huella. 


Mil veces desgraciado 
Quien—al fulgor de tu hermosura ciego— 
En su alma inerte y corazón helado 


No abriga un rayo de tu dulce fuego; 
¡Que es el mundo sin ti, templo vacío, 
Cielo sin claridad, cadáver frío! 


Mas yo doquier te miro; 
Doquier el alma, estremecida, siente 
Tu influjo inspirador. El grave giro 
De la pálida luna, el refulgente 
Curso del sol, la tarde, la alborada... 
Todo me habla de ti con voz callada. 


En cuanto ama y admira 
Te halla mi mente. Si huracán violento 
Zumba, y levanta el mar, bramando de ira; 
Si con rumor responde soñoliento 
Plácido arroyo al aura que suspira... 
Tú alargas para mí cada sonido 
Y me explicas su místico sentido. 


Al férvido verano, 
A la apacible y dulce primavera, 
Al grave otoño y al invierno cano, 
Embellece tu mano lisonjera; 
Que alcanzan, si los pintan tus colores, 
Calor el hielo, eternidad las flores. 


¿Qué a tu dominio inmenso 
No sujetó el Señor? En cuanto existe 
Hallar tu ley y tus misterios pienso; 
El universo tu ropaje viste, 
Y en su conjunto armónico demuestra 
Que tú guiaste la hacedora diestra. 


¡Hablas! ¡Todo renace! 
Tu creadora voz los yermos puebla; 
Espacios no hay que tu poder no enlace; 
Y rasgando del tiempo la tiniebla, 
De lo pasado al descubrir rúinas, 
Con tu mágica luz las iluminas. 


Por tu acento apremiados, 
Levántanse del fondo del olvido, 
Ante tu tribunal, siglos pasados; 
Y el fallo que pronuncias—transmitido 
Por una y otra edad en rasgos de oro— 
Eterniza su gloria o su desdoro. 


Tu genio independiente 
Rompe las sombras del error grosero; 
La verdad preconiza; de su frente 
Vela con flores el rigor severo, 
Dándole al pueblo, en bellas creaciones, 
De saber y virtud santas lecciones. 


Tu espíritu sublime 
Ennoblece la lid; tu épica trompa 
Brillo eternal en el laurel imprime; 
Al triunfo presta inusitada pompa; 
Y los ilustres hechos que proclama 
Fatiga son del eco de la fama. 
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Mas si entre gayas flores 
A la beldad consagras tus acentos; 
Si retratas los tímidos amores; 
Si enalteces sus rápidos concentos; 
A despecho del tiempo, en tus anales, 
Beldad, placer y amor son inmortales. 


Así en el mundo suenan 
Del amante Petrarca los gemidos; 
Los siglos con sus cantos se enajenan, 
Y unos tras otros—de su amor movidos— 
Van de Valclusa a demandar al aura 
El dulce nombre de la dulce Laura. 


¡Oh! No orgullosa aspiro 
A conquistar el lauro refulgente 
Que humilde acato y entusiasta admiro 
De tan gran vate en la inspirada frente, 
Ni ambicionan mis labios juveniles 
El clarín sacra del cantor de Aquiles. 


No tan ilustres huellas 
Seguir es dado a mi insegura planta... 
Mas—abrasada al fuego que destellas— 
¡Oh genio bienhechor!, a tu ara santa 

i pobre ofrenda estremecida elevo, 
Y una sonrisa a demandar me atrevo. 


Cuando las frescas galas 
De mi lozana juventud se lleve 
El veloz tiempo en sus potentes alas, 
Y huyan mis dichas como el humo leve, 
Serás aún mi sueño lisonjero, 
Y veré hermoso tu favor primero. 


Dame que pueda entonces 
¡Virgen de paz, sublime poesía! 
No transmitir en mármoles ni en bronces 
Con rasgos tuyos la memoria mía; 
Sólo arrullar, cantando mis pesares, 
A la sombra feliz de tus altares. 


ANTINOMIAS DEL GENIO 


Uno de los poetas españoles que goza de mayor popularidad en todos los países de 


habla castellana, es Ramón de Campoamor (1817-1901), 


célebre principalmente por sus 


fábulas, por sus « Pequeños Poemas », y por sus « Doloras », género literario este último, 


inventado por él. 


La primera de las composiciones suyas que ponemos aquí, se refiere a 


la lucha sostenida por el gran emperador francés, Napoleón 1, contra una mariposa nocturna, 
para salvar a ésta de perecer abrasada en la llama de la lámpara a cuya luz estaba cal- 
culando el inmortal guerrero el número de muertes que 'le ha costado al mundo su gloria 
imperial. El poeta hace resaltar la «antinomia », esto es, la contradicción manifiesta que se 
nota en los actos de aquel hombre, que sacrifica centenares de millares de vidas humanas, 


para ver satisfecha su propia ambición, y, por otra 


parte, se empeña en que no muera 


quemado un miserable insecto. Campoamor atribuye esta acción generosa a la compasión, 
virtud sublime, que anida hasta en los pechos menos asequibles a otros sentimientos blandos, 


hy ESTADO indolentemente, 
12 Cierta noche de verano, 
Con una pluma en la mano 
Y una luz frente por frente, 


Está Napoleón primero 
Sumando con mucho afán, 
Puesto a un lado aquel gabán 
Y a otro lado aquel sombrero. 


Suma, de intento, muy mal, 
Entre espantado e iracundo, 
Todas las muertes que al mundo 
Costó su gloria imperial. 


Y cuando ya a traslucir 
Llega una cifra espantosa, 
Se lanza una mariposa 
Sobre la luz a morir. 


Su muerte próxima al ver, 
Sintió el héroe compasión; 
Que al fin, aunque Napoleón, 
Era un hijo de mujer; 


Y con benévola calma 
La separó dulcemente, 


Pues los que matan la gente, 
Pueden también tener alma. 


El que carne de cañón 
Pudo a los hombres llamar, 
Ve a un insecto peligrar, 
Con pena en el corazón. 


Ni ella cede, ni él se para, 
Y con la intención más terca, 
Cuanto más ella se acerca, 
Tanto más él la separa. 


Tal vez el Emperador 
Llorara de sufrir tanto, 
Si él pudiera tener llanto 
Para el ajeno dolor. 


¡Ay! una vida tan ruin, 
¿No había de enternecer 
A que acababa de hacer 
Del Universo un botín? 


¡Y luego la coalición 
Dirá que no era perfecto 
El que en salvar a un insecto 
Funda un sueño de Colón! 
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Sigue la lucha emprendida 
Entre él y ella; y de esta suerte, 
Mientras busca ella la muerte 
La da Napoleón la vida. 

Y así el empeño siguió 
Por ambos con frenesí; 

'La mariposa en que sí, 
Y Napoleón en que no. 


La salva al fin, y «¡victoria! » 
Exclama con alegría 
El que hacía y deshacía 
A cañonazos la historia. 
¡Victoria! ¡Victoria, pues! 
¡Dios inmenso! ¡Dios inmenso! 
«¡De esa acción suba el incienso 
Hasta tus divinos pies! 


Aquella alma generosa 
Que vertió de sangre un mar, 
¡Cuánto luchó por salvar 
La vida a una mariposa! 
¡Que alguno de tal bondad 
Cuente a la Francia la gloria, 
Luego la Francia a la historia, 
Y ésta a la posteridad! 
Y tú, ciega multitud, 
Pobre carne de cañón, 
Di por él: ¡Oh compasión, 
Tú eres sólo la virtud! 


LA CARAMBOLA 
EL CHICO, EL MULO Y EL GATO 
PPrasto por el pueblo un maragato, 
Llevaba sobre un mulo atado un 
gato, 
Al que un chico, mostrando disimulo, 
Le asió la cola por detrás del mulo. 
Herido el gato, al parecer sensible, 
Pególe al macho un arañazo horrible; 
Y herido entonces el sensible macho, 
Pegó una coz y derribó al muchacho. 
Es el mundo, a mi ver, una cadena, 
Do, rodando la bola, 
El mal que hacemos en cabeza ajena, 
Refluye en nuestro mal, por carambola. 
CAMPOAMOR. 


EL MÉTODO 
EL MANCEBO Y LOS PÁJAROS 
y 16 Gil de un árbol caer 
Cinco pájaros, y todos, 
Corriendo por varios modos, 
Los quiso a un tiempo coger. 
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—« Deja, buén Gil, de correr, 
Pues no cogerás ninguno. 
¿A qué tras cinco ¡importuno! 
Á un tiempo vas con ahinco, 
Si para coger los cinco 
Tienes que empezar por uno? » 


CAMPOAMOR. 


DE PEQUEÑAS CAUSAS, 
GRANDES EFECTOS 


EL PASTOR Y EL INSECTO 


ANTANDO Gil, vió de un insecto el 
nido, 
Y le holló con pie rudo: 
Y aunque oyó de mil tristes el gemido, 
Siguió cantando, de piedad desnudo. 


Viendo el insecto hollados a sus hijos, 
Subióse a la montaña, 
Y en el chopo más alto ayes prolijos 
Lanzó, exhalando su impotente saña, 


Era el tiempo en que vientos y nublados 
Desatando los cielos, 
Igualan con los montes los collados 
Copiosas nieves y abundantes hielos. 


Por vengarse de Gil, cargó sañudo 
Con un copo de nieve, 
Carga mayor con que el insecto pudo. 
¡De tan grande furor venganza leve! 


Suelta el copo, al encono que le inflama, 
Desde el altivo chopo; 
Y engruesado al bajar de rama en rama, 
Fuése aumentando el invisible copo. 


Va el germen infeliz de inmensa ruina 
De hoja en hoja bajando, 
Y un copo y otro copo arremolina, 
Y cien y mil, y auméntase rodando. 


Cruje la mole, escasa todavía: 
Mas en creciente extraña, 
Ya un monte desatado parecía 
El declive al bajar de la montaña. 


El alto roble y la empinada encina, 
A su impulso arrollados, 
Amenazaban convertir en ruina 
Del pobre Gil apriscos y ganados. 


Y al ver la mole, el insectillo en tanto, 
Que lo arrasaba. todo, 
Parodiando de Gil el fiero canto, 
Tarareó esta canción allá a su moda: 
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¡No hay venganza que un ruin, si está 
ofendido, 
Tomar no pueda en pago, 
Cuando un copo de nieve desprendido 
La causa llega a ser de tanto estrago! 


CAMPOAMOR. 


EXCUSAS NECIAS 
EL CUERVO Y EL REPTIL 


H ACIA el nido de un cuervo 
Sube un reptil protervo, 
Que de otro manjar falto, 
De huevos se apercibe; 
Mas al dar el salto, 
Creyendo al cuervo ausente, oyó: —4 ¿Quién 
vive? » 


—« Perdone usted; no es nada 
(Dijo con voz turbada); 
El hallarme soñando 
Mi indiscreción abone; 
Pues llegué aquí rodando, 
Mas desperté y me vuelvo: usted perdone ». 


—< ¡Hola, traidor vecino! 
(Dijo el cuervo ladino), 
¿Cuando el sueño te priva, 
Sin costarte trabajo 
Te ruedas hacia arriba? 
Pues a ver cómo ruedas hacia abajo ». 


Y remontando el vuelo 
Lo suelta desde el cielo, 
Por más que ya difunto 
El reptil lo rehusa; 
Y ¡plaf! reventó al punto. 
¡Digno castigo de su necia excusa! 
CAMPOAMOR. 


EL "POETA Y EL VULGO 


El notable poeta lírico chileno Eusebio Lillo 
(1826-1900), autor de la actual «Canción 
Nacional de Chile », expresa en este soneto la 
grandísima diferencia que existe entre el verda- 
dero « poeta », admirador y cantor entusiasta de 
todo lo grande y bello, y el « vulgo », esto es, 
todos aquellos que son incapaces de apreciar lo 
que no sea muy corriente, o que no ofrezca 
inmediata utilidad material. 

L altanero y encumbrado pino 
- Díjole un día la rastrera grama: 
—¿Por qué tan orgulloso alzas tu rama 
Cuando no alfombras como yo el camino? 


Y él respondió: —Yo doy al peregrino 
Sombra, cuando su luz el sol derrama, 
Y cobijo las flores cuando brama 
El ronco y desatado torbellino, 


Así el vulgo al poeta gritó un día: 
—¿Por qué miráis indiferente al suelo? 
¿Qué hacéis? ¿Quién sois?—Y el bardo 

respondía: 


—Soy más que tú, porque tal vez recelo 
E sólo de mi canto a la armonía 
omprendes que hay un Dios y que hay 
un cielo, 


A MI HIJA 


El amor paternal es uno de los más hermosos 
sentimientos que pueden anidar en el espíritu 
humano. Y en esta exquisita composición, el 
ilustre poeta argentino Carlos Guido y Spano 
así nos lo demuestra, dedicando a su hija. senti- 
dísimas expresiones de acendráda ternura, y 
proclamándola objeto principal de su vida, 
consuelo y alegría de su noble y dilatada exis- 
tencia. 


“PENSO en el valle de la vida un lirio: 
Mi dulce hija. Placidez, candor, 

Luz en la noche acerba del martirio, 

Perla del mar en que se hundió mi amor. 


Su nombre es armonía. Todo en ella 
Gentileza, ternura, suavidad; 
Destello azul de mi eclipsada estrella 
Que reflejó otro mundo y otra edad. 


Color de bronce antiguo es su cabello; 
De las espigas en sazón, la tez; 
El talle de Polimnia, erguido el cuello, 
Dátil nuevo de Smirna en su esbeltez, 


Su labio carmesí destila el zumo 
De la fresca granada, y es su andar 
Gracioso y ligero como el humo 
De los perfumes suaves del altar, 


Dicen sus grandes ojos inocencia; 
Su frente, inspiración; y es tanto así 
Que de ella emana la divina esencia 
Del estro bullidor surgente en mí. 


Dina y Raquel llamáranla su hermana; 
La clara fuente, ninfa; el campo, flor; 
Yo, de mi huerto la primer manzana, 
De mi selva salvaje el ruiseñor. 


Parece que su mente siempre al cielo 
Levanta, y se arrobase en contemplar 
Las azuladas cumbres del Carmelo 
O la profunda inmensidad del mar. 


A su lado el espíritu se eleva 
Y se aspira el olor de la virtud; 
Mi vida en ondas mansas se renueva 
Remontando a la noble juventud. 
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Si envuelta entre sus velos la contemplo, 
Me aparecen las vírgenes de Sion, 
Cruzando con sus lámparas el templo, 
Palpitante en los labios la oración. 


Y cuando fina a recibirme avanza, 
La imagino en su tierna languidez 
El ángel soñador de la esperanza 
Que me sonrió en la tierra alguna vez. 


De sus caricias el tesoro es mío; 
Ella mi lira de marfil templó, 
Y con rosas fragantes del estío 
Mis nevados cabellos coronó. 


¡Si la viese hoy la madre! ¡Quién podría 
Su júbilo, su gloria traducir! 
¡Oh mi muerta adorada!... ¡Oh mi Sofía!... 
¿Por qué tan sola te dejé partir? ... 


La que mimara infante, es virgen pura 
Coronada de mirto y azahar; 
Mirra escogida, incienso de la altura, 
En mi zozobra oriente y luminar... 


Busqué la playa y encontré el desierto; 
Las arenas quemáronme los pies: 
Marcho al azar de mi destino incierto, 
Sia hoy y sin mañana y sin después. 


Ven, hija, ven, que el templo está 
derruido; 
Sus columnas tumbara el vendaval; 
Salva el fuego sagrado allí encendido 
Por un amor que se sintió inmortal, 


Arca viva, tus rumbos en la sombra, 
Custodio de tu dicha, seguiré: 
La campiña a tu paso «s verde alfombra; 
Contigo en claras linfas beberé. 


El tronco aislado te dará su arrimo; 
Aun hay murmullos en la agreste vid: 
Yo el pámpano incoloro, tú el racimo, 
¡Aves del cielo, céfiros, venid! 


El hálito vital de tu alborada 
Refresque puro, halagador mi sien. 
Tú empiezas, yo termino la jornada: 
¡Dios te conduzca al suspirado edén! 


¡HAPPY NEW YEAR! 


ES año: que un siglo de grandeza 
Cúmplase en él para la hermosa 
patria; 
Que todo ingenuo corazón realice. 
Tras el afán sufrido su esperanza. 


Brille el fruto en el árbol de la ciencia, 

Y acaricien benéficas las auras 

La flor que sobre el velo de las vírgenes 

Lucirá un día en la nupcial guirnalda. 

No falte lumbre en el hogar, ni falten 

A los muertos queridos nuestras lágrimas, 

Rocío a melancólicos recuerdos, 

De la noche tristísima del alma. 

Madure el sol en el trigal la espiga: 

Cunda la vida en la desierta pampa, 

Crezca el ganado en la llanura inmensa 

Que el valor argentino conquistara. 

La libertad se afirme; la justicia 

Augusta ejerza su misión sagrada: 

Que sea al extranjero nuestra tierra 

Dulcemente gentil y hospitalaria. 

Cruce el mar sin zozobra el navegante, 

Y al abordar la costa americana, 

Brisas de paz agiten su bandera 

Erguida al tope de la nao bizarra. 

Elevemos en tanto un himno sacro 

Que oigan los cielos, en acción de gracias 

Por los inmensos bienes recibidos, 

Y los que acaso el porvenir nos guarda. 

Con nobles pensamientos emprendamos 

En el año que empieza nuestra marcha. 

Dios está con nosotros. ¡Adelante! 

Es el progreso el campo de batalla. 

¿Quién será el más valiente? ¿Quién más 
alto 

Alzará su pendón en la demanda? 

Depongamos los lauros del combate 

Ante el altar de la virtud sin mancha, 

Y refugiados luego en la familia, 

Cuando las fuerzas por la edad decaigan, 

Podremos descansar tranquilamente 

En la cumbre o al pie de la montaña. 


CARLOS GUIDO Y SPANO. 


EL ATOYAC 


El Atoyac es un río de Méjico, que riega el 
valle de Oajaca, en el Sur de dicha república. 
La descripción que del río hace en estos versos 
Ignacio M. Altamirano (1834-1893), es ad- 
mirable por la minuciosidad y fidelidad de los 
detalles y por la gallarda soltura con que va 
pintando las múltiples. bellezas naturales que 
engalanan esa región de la América intertropical. 
La maestría de la pintura es tanta, que el lector 
puede fácilmente imaginar que ve cuanto el 
poeta mejicano dice. 


axe el sol de Julio las playas 

arenosas 

Que azota con sus tumbos embravecido 
el mar, 

Y opongan en su lucha, las aguas orgu- 
llosas, 

Al encendido rayo su ronco rebramar. 
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Tú corres blandamente bajo la fresca 


sombra 

Que el mangle con sus ramas espesas te 
formó: 

Y duermen tus remansos en la mullida 
alfombra 


Que dulce primavera de flores matizó. 


Tú juegas en las grutas, que forma en tus 
riberas 
De ceibas y parotas el bosque colosal: 
Y plácido murmuras al pie de las palmeras 
Que esbeltas se retratan en tu onda de 
cristal. 


En este edén divino que escond2 aquí 
la costa, 
El sol ya no penetra con rayo abrasador: 
Su luz, cayendo tibia, los árboles no agosta, 
Y en tu enramada espesa se tiñe de verdor. 


Aquí sólo se escuchan murmullos mil 
silaves, 
El blando son que forman tus linfas al 
correr, 
La planta cuando crece, y el canto de las 
aves, 
Y el aura que suspira, las ramas al mecer. 


Osténtanse las flores que cuelgan de tu 
techo 

En mil y mil guirnaldas para adornar tu 
sien: 


Y el gigantesco loto que brota de tu lecho, - 


Con frescos ramilletes inclínase también. 


Se dobla en tus orillas, cimbrándose, el 
papayo, 
mango con sus pomas de oro y de 
carmín: 
Y en los ilamos saltan gozoso el papagayo, 
El ronco carpintero y el dulce colorín. 


Y cuando el sol se oculta detrás de los 
palmares, 
Y en tu salvaje templo comienza a 
obscurecer, 
Del ave te saludan los últimos cantares 
Que lleva de los vientos el vuelo postrimer. 


La noche viene tibia; se cuelga ya 
brillando 
La blanca luna, en medio de un cielo de 
zafir; 
Y todo allá en los bosques se encoge y va 
callando, 
Y todo en tus riberas empieza ya a dormir. 


Entonces en tu lecho de arena aletar- 
gado, 

Cubriéndote las palmas con lúgubre capuz, 

También te vas durmiendo, apenas alum- 
brado 

Del astro de la noche por la argentada luz. 


Y así resbalas muelle; ni turban tu 
reposo 
Del remo de las barcas el tímido rumor, 
Ni el brinco repentino del pez que huye 
medroso 
En busca de las peñas que esquiva el 
pescador; 


Ni el silbo de los grillos que se alza en 
los esteros, 
Ni el ronco que a los aires los caracoles 


dan, 

Ni el huaco vigilante que en gritos lasti- 
meros 

Inquieta entre los juncos el sueño del 
caimán. 


En tanto, los cocuyos en polvo reful- 
gente 
Salpican los umbrosos yerbajes del huamil, 
Y las obscuras malvas del algodón naciente 
Que crece de las cañas de maiz en el 
carril, 


Y en tanto en la cabaña la joven que 
se mece 

En la ligera hamaca y en lánguido vaivén, 

Arrúllase cantando la zamba que entristece, 

Mezclando con las trovas el suspirar 
también. 


Mas de repente, al aire resuenan los 
bordones 
Del arpa de la costa con incitante son, 
Y agítanse y preludian la flor de las 
canciones, 
La dulce malagueña que alegra el corazón. 


Entonces de los Barrios la turba pia- 


centera, 

En pos del arpa, el bosque comienza a 
recorrer, 

Y todo en breve es fiesta y danza en su 
ribera, 


Y todo amor, y cantos y risas de placer. 


Así transcurren breves y sin sentir las 
horas; 

Y de tus blandos sueños en medio del 
sopor, 
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Escuchas a tus hijas, morenas seductoras, 
Que entonan a la luna sus cántigas de 
amor. 


Las aves en sus nidos, de dicha se 
estremecen, 
Los floripondios .se abren, su esencia a 
derramar; 
Los céfiros despiertan y suspirar parecen, 
Tus aves en el álveo se sienten palpitar. 


Las palmas se entrelazan; la luz, en sus 
caricias, q 
Destierra de tu lecho la triste obscuridad; 
Las flores a las auras inundan de delicias .... 
Y sólo el alma siente su triste soledad. 


Adiós, callado río: tus verdes y risueñas 
Orillas no entristezcan las quejas del pesar; 
Que oírlas sólo deben las solitarias peñas 
Que azota con sus tumbos embravecido 

el mar. 


Tú queda reflejando la luna en tus 
cristales 
Que pasan en tus bordes tupidos a mecer 
Los verdes ahuejotes y azules carrizales 
Que al sueño, ya rendidos, volviéronse a 
caer. 


Tú corre blandamente bajo la fresca 
sombra 
Que el mangle con sus ramas espesas te 
formó, 
Y duerman tus remansos en la mullida 
alfombra 
Que alegre primavera de flores matizó. 


LA SALIDA DEL SOL 


7 A brotan del naciente 
Los primeros resplandores, 

Dorando las altas cimas 
De los encumbrados montes. 
Las neblinas de los valles 
Hacia las alturas corren, 
Y de las rocas se cuelgan 
O en las cañadas se esconden. 
En ascuas de oro convierten 
Del astro-rey los fulgores, 
Del mar que duerme tranquilo 
Las mansas ondas salobres. 
Sus hilos tiende el rocío 
De diamantes tembladores, 
En la alfombra de los prados 
Y en el manto de los bosques. 
Sobre la verde ladera 
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Que esmaltan gallardas flores, 
Elevan su frente altiva 
Los enhiestos girasóles, 
Y las caléndulas rojas 
Vierten al pie sus olores. 
Las amarillas retamas 
Visten las colinas, donde 
Se ocultan pardas y alegres 
Las chozas de los pastores. 
Purpúrea el agua del río 
Lame de esmeralda el borde, 
Que con sus hojas encubren 
Los plátanos cimbradores; 
Mientras que allá en la montaña, 
Flotando en la peña enorme, 
La cascada se reviste 
Del iris con los colores. 
El ganado en las llanuras 
Trisca alegre, salta y corre; 
Cantan las aves, y zumban 
Mil insectos bullidores 
Que el rayo del sol anima, 
Que pronto mata la noche. 
En tanto el sol se levanta 
Sobre el lejano horizonte, 
Bajo la bóveda limpia 
De un cielo sereno... Entonces 
Sus fatigosas tareas 
Suspenden los labradores, 
Y un santo respeto embarga 
Sus sencillos corazones. | 
En el valle, en la floresta, | 
En el mar, en todo el orbe 
Se escuchan himnos sagrados, 
Misteriosas oraciones; 
Porque el mundo en esta hora 
Es altar inmenso, en donde 
La gratitud de los seres 
Su tierno holocausto pone; 
Y Dios, que todos los días 
Ofrenda tan santa acoge, 
La enciende del Sol que nace 
Con los puros resplandores. 
Icuacio M. ALTAMIRANO. 


FLOR DEL ALBA 


lia montañas del Oriente 
La luna traspuso ya, 

El gran lucero del alba 

Mírase apenas brillar 

Al través de los nacientes 

Rayos de luz matinal; 

Bajo su manto de niebla 

Gime soñoliento el mar, 

Y el céfiro en las praderas 

Tibio despertando va. 
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De la sonrosada aurora 

Con la dulce claridad, 

Todo se anima y se mueve, 
Todo se siente agitar: 

El águila allá en las rocas 
Con fiereza y majestad 
Erguida ve el horizonte 

Por donde el sol nacerá; 
Mientras que el tigre gallardo 
Y el receloso jaguar 

Se alejan buscando asilo 

Del bosque en la obscuridad. 
Los alciones en bandadas 
Rasgando los aires van, 

Y el «madrugador » comienza 
Las aves a despertar: 

Aquí salta en las caobas 

El pomposo « cardenal », 

Y alegres los guacamayos 
Aparecen más allá. 

El «aní » canta en los mangles, 
En el ébano el « turpial », 

El «centzontli » entre las ceibas, 
La alondra en el arrayán, 

En los maizales el tordo 

Y el mirlo en el arrozal. 
Desde su trono la orquídea 
Vierte de aroma un raudal, 
Con su guirnalda de nieve 

Se corona el guayacán, 

Abre el algodón sus rosas, 

El ilamo su azahar, 

Mientras que lluvia de aljófar 
Se ostenta en el cafetal, 

Y el nelumbio en los remansos 
Se inclina el agua a besar, 
Allá en la cabaña humilde 
Turban del sueño la paz 

En que el labriego reposa, 
Los gallos con su cantar; 

El anciano a la familia 
Despierta con tierno afán, 

Y la campana del « Barrio » 
Invita al cristiano a orar. 
Entonces, niña hechicera, 

De la choza en el umbral 
Asoma, que « Flor del alba » 
La gente ha dado en llamar, 
El candor del cielo tiñe 

Su semblante virginal, 

Y la luz de la modestia 
Resplandece en su mirar. 
Alta, gallarda y apenas 
Quince abriles contará; 

De azabache es su cabello, 
Sus labios, bermejos más 
Que las flores del granado, 


La púrpura y el coral; 

Si sonríen, blancas perlas 

Menudas hacen brillar. 

Ya sale airosa, llevando 

El cántaro en el « yagual », 

Sobre ¡a erguida cabeza 

Que apenas mueve al andar; 

Cruza el sendero de mirtos, 

Y cabe un cañaveral, 

Donde hay una cruz antigua, 

Bajo el techo de un palmar, 

Plantada sobre las peñas 

Musgosas de un manantial, 

Arrodillada la niña 

Humilde se pone a orar, 

Al arroyuelo mezclando 

Sus lágrimas de piedad. 

Luego sube a la colina 

Desde donde se ve el mar, 

Y allí, con mirada inquieta, 

Buscando afanosa está 

Una barca entre las brumas 

Que ahuyenta ledo el terral; 

Los campesinos alegres 

Que a los maizales se van, 

Al verla así, la bendicen, 

Y la arrojan al pasar 

« Maravillas » olorosas 

De las cercas del « bajial », 

Que es la bella « Flor del alba », 

La dulce y buena deidad 

Que adoran los corazones 

De aquel humilde lugar. 
Icwacio M. ALTAMIRANO, 


MI PATRIA 


Esta composición fué premiada en el certamer 
literario celebrado en 1856 entre los alumnos 
del Colegio Nacional del Uruguay, donde su 
autor, Olegario Víctor Andrade, entonces mu? 
joven, obtuvo en el mismo año el premio de 

iteratura y Elocuencia. Ya desplegaba en 
esa época el ilustre poeta argentino las alas de 
su riquísima fantasía, presagiando la gran 
altura a que había de remontarse en la poesía 
americana. 

IL vientos contrarios 'azoten mi 
frente: 
No quiero ese vago murmurio doliente 
Del aurá que mece mi pálida. sien. 
Y unidas al ronco bramido del trueno, 
Se agiten soberbias del Plata sereno 


Las trémulas olas en rudo vaivén. 


Yo entonces, batiendo cual cóndor las 
alas, 
Veré de mi Patria las mágicas galas 
Cediendo al impulso de noble ambición, 
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Y hollando del Andes la frente de hielo, 
Que cubre la niebla cual cárdeno velo, 
Veré las señales del patrio pendón. 


AMí es el columpio del águila inquieta 
Que sube atrevida, cual joven poeta, 
Buscando los rayos de luz celestial, 

Allí se distingue la huella gloriosa 
De un pueblo de libres que alzó victoriosa 
La patria bandera con gloria inmortal. 


Allí, resonando por cóncava grieta, 
Se oyó de un guerrero la voz de profeta 
Gritando: ¡soldados, vencer o morir! 
Y al verlo, entusiastas los hijos de Mayo, 
Lanzando sus potros, rivales del rayo, 
Supieron cual siempre vencer en la lid. 


Después, remontando mi vuelo atrevido, 
Me agite el pampero con triste silbido 
Rasgando celajes de niebla y vapor; 

Y el blanco fantasma de un sueño brillante 
Se meza en los aires cual nube flotante 
Rozando mis sienes su dulce rumor. 


Que arranque del pecho salvaje armonía, 
Cual cantan las aves en noche sombría, 
Cual brisa que arrulla con trémula voz. 
Que tiemble convulsa del niño la frente, 
Soñando la gloria, diadema esplendente 
Tal vez desprendida del trono de Dios. 


No suenen mis cantos cual ¡ay! de 
venganza, 
Respiren tan sólo de paz y esperanza 
Los dulces aromas, el grato placer. 
Ya basta de sangre, de duelo y de llanto, 
Y alzar no quisiera jamás ese manto 
Que cubre a mi vista los hechos de ayer. 


Yo, joven nacido con alma de fuego, 
Levanto a los cielos mi férvido ruego 
Mecido en las alas de un sueño de amor: 
Y ahogando un instante mi ardiente 

suspiro, 
Repita mi acento con trémulo giro: 
«¡Del pueblo de Mayo seré trovador! » 


Se agitan, cual las olas de un: mar 
embravecido, 
Del mundo las naciones, en débil pedestal; 
Ya tiembla su cimiento mil veces car- 
comido, 
Ya rompe sus murallas furioso vendaval. 


Del Cáucaso y del Andes las moles de 
granito 
¿No veis que se desploman con ruido 
atronadar? 


La humanidad entera, 
grito, - 
Dirige sus miradas al trono del Scñor. 


con espantoso 


Relámpagos de fuego, confuso remolino 

Semejan los horrores dcl cráter de un 
volcán; 

Se para sobre el mundo la mano del 
destino, 

Sus alas desplegando de lava el huracán. 


¿Qué es esto?... ¿acaso el ruido de ronco 
terremoto 
Que mueve las entrañas del orbe sin sentir, 
O un rayo de las nubes en espirales roto, 
Que anuncia a los mortales sangriento 
porvenir? 


No: es la lucha a muerte de un siglo en 
agonía 
Con otro que se ostenta con noble majestad, 
Mostrándole a los hombres, como la luz 
del día, 
Sus leyes, sus principios de unión y de 
igualdad. 


Son vanos los esfuerzos, las locas con- 
vulsiones 
Que opone el moribundo, luchando con 
ardor; 
Que al siglo que amanece bendicen las 
naciones 
Cual astro de esperanzas, de gloria pre- 
Cursor. 


De América los pueblos, con fuerzas de 
gigante, 
Responden a su acento gritando libertad, 
Cual suele a los suspiros del céfiro ondu- 
lante 
Los truenos sucederse de negra tempestad, 


Miradlos cómo trepan al alto Chim- 
borazo, 
Venciendo a los sonidos del bélico clarin; 
Y al lánguido destello del sol en el ocaso 
Mirad esos guerreros... Bolívar, San Martín. 


Los leones de Castilla se lanzan a los 


mares , 

Cual hojas que se lleva bramando el 
aquilón, 

Y el pueblo americano, con plácidos 
cantares, 


Cámina entre victorias al humo del cañón. 


¿Dó están los vencedores de Pavia y 
de Lepanto? 
¿Dó están los que arrasaron el trono de 
Boahdil 
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¡Ay! huyen presurosos con indecible es- 
panto, 
Dejando en Ayacucho la espada y cl fusil. 


¿Dó están los que más tarde vencieron 
en Torata, 
Los hijos de Pelayo, terror del musulmán? 
Decidme, ¿por qué temen las márgenes 
del Plata : 
Los viejos veteranos de Osorio y de Tristán? 


Ya un pueblo se levanta cubierto de 
laureles, 
Cual astro que colora del Avila la sien; 
¿No veis como a la sombra de espléndidos 
doseles 
Se agitan las llanuras del argentino Edén? 


Si allá en el Chimborazo, rival del 
Himalaya, 
Supieron entre nubes de bombas y metralla 
Los héroes de la patria clavar su pabellón, 
Y en vagoroso encaje de plata y esmeralda 
Miraron tras la niebla, cual pálida guirnalda 
De gloria y esperanza, la mágica visión; 


si alzando sus miradas al Sér Omni- 
potente 
Bajaron igualando la furia del torrente 
Quí rueda despeñado con ímpetu veloz, 
ser libres, repitiendo, y el grito sacrosanto 
Rasgando los vapores del azulado manto 
Subía hasta el alcázar magnífico de Dios, — 


¿Por qué de su reposo la turba degradada 
Se burla pisoteando la sangre derramada 
Mil veces en el llano y al lado del volcán? 
¿Por qué se ven de nuevo los campos de 

batalla, 
Y al brillo de la lanza, silbando la metralla, 
Se olvida el juramento, quizá, de Tucu- 
mán? 


Callemos el recuerdo que agita nuestra 

mente, 

Dios quiera no pronuncie mi labio bal- 
buciente 

Sino de la esperanza los cánticos de paz. 

Cerremos esas hojas del libro de la historia 

Con sangre señaladas, que empañan nues- 
tra gloria, 

No vuelvan esos tiempos de lágrimas 
jamás. 


Hay épocas marcadas de Dios en los 
arcanos, 
Y envueltas en el velo de negra obscuridad; 


Hay horas en la vida que tiemblan los 
tiranos, 
Callando estremecida la pobre humanidad. 


¡Misterios insondables, abismos tene- 
brosos 
Que el hombre no se atreve jamás a 
penetrar! 
Y en cantos de amargura, cual lúgubres 
sollozos, 
Dirige sus plegarias al trono de Jehová. 


Un. día de mi Patria, postrada y ex- 
pirante, 
Miróse en las llanuras el libre pabellón, 
Y un héroe levantando su brazo de gigante 
Se alzara revelando divina inspiración. 


El ángel del futuro tendió sus blancas 
alas, 
Rasgándose la bruma con súbito fragor; 
Los pueblos, admirados al desplegar sus 
galas, 
Soñaron un destino de gloria y esplendor. 


Rodó. del despotismo la espada en- 
sangrentada, 
Cesaron las discordias de muerte y Ces- 
trucción, 
¡Y, en medio de laureles, la oliva suspirada 
Se viera dominando los campos de Morón! 


¿Quién era ese guerrero, quién cra ese 
gigante 
Que admiran las naciones del mundo de 
Colón, 
Y al ruido de las armas, lanzándose 
arrogante, 
Quebró de las cadenas cl último cslabón? 


¡Urquiza! de la historia las 
esplendentes 
Que brillan en los siglos que ruedan sin cesar, 
Su nombre sublimando, cual céfiros rientes, 
Dirán a nuestros hijos: «¡Su gloria es 
inmortal! » 
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Los héroes que corrieron del Plata al 
Amazonas, 
Bordando con victorias la América del Sud, 
Le ofrecen de la tumba sus mágicas 
coronas, : 
Y un coro se levanta de noble gratitud. 


¡Miradlo! cómo eleva su frente ma- 
jestuosa, 
Cual genio que protege la paz y libertad; 
¡Miradlo! es el emblema de una época 
gloriosa, 
Blasón inmarcesible de la futura edad. 
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